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Este proyecto se propuso volver la mirada al momento en que regresaron los 

soldados de las islas y en el cual se demarcaron líneas que influirían en el rumbo de la 

posguerra a corto, mediano y largo plazo. Estudiamos para ello los recorridos que los 

soldados transitaron entre las Islas y el continente y lo que les sucedió a su llegada. 

Analizamos también el rol de la prensa durante y post-Malvinas ya que la misma fue un 

arma de desinformación que no estuvo destinada a engañar u ocultar información a los 

militares británicos, sino que se dirigió especialmente a engañar al propio pueblo 

argentino, continuando de esa manera con las prácticas periodísticas que venía 

ejecutando desde el inicio de la dictadura militar. 

El proyecto partió de la hipótesis que fue durante el retorno de los soldados de las 

islas, en parte debido a las estrategias de ocultamiento y silenciamiento impuestas por la 

dictadura, cuando se produjo la bifurcación de los caminos en la lucha por el juzgamiento 

de los crímenes de la dictadura en el continente y de los crímenes que la misma dictadura 

cometió en las islas. Al mismo tiempo trabajamos con la hipótesis de que los medios de 

comunicación dominantes fueron antes, durante y después de la guerra una herramienta 

al servicio de las campañas de “acción psicológica”, generadas desde usinas civiles y 

militares, para sostener una “verdad mediática” frente a los hechos. 

En función de estas hipótesis nos propusimos:  

 Reconstruir el recorrido que va desde la rendición, el traslado, la llegada al 

continente y el reagrupamiento en unidades militares hasta el regreso al hogar de 

los soldados. 

 Relevar el relato de quienes fueron víctimas de los crímenes denunciados 

en las islas  

 Relevar los documentos producidos en el seno del Ejército que obligaron a 

los soldados a callar lo vivido en las islas 

 Analizar la construcción del relato que los medios de comunicación 

masivos (diarios de tirada nacional, revistas ilustradas y canal oficial de TV) 

hicieron del regreso de los soldados de las islas.  

 Producir un mapa de espacios y tiempos de los recorridos a los que fueron 

obligados a transitar los soldados en sus regresos.  

 Relevar información acerca de los crímenes que militares argentinos 

cometieron en perjuicio de jóvenes que fueron a pelear por las islas cumpliendo el 

servicio militar obligatorio. 

 Reconstruir la trama del silenciamiento al que fueron sometidos los 

conscriptos que combatieron en la guerra. 

 Analizar los expedientes judiciales en los que se ha tratado el tema 

Malvinas.  

 Dar visibilidad a los acervos documentales oficiales y no oficiales referidos 

a la violación de los Derechos Humanos durante el conflicto.  



 
 

 

Las torturas que muchos soldados argentinos sufrieron en las islas Malvinas durante 

el conflicto armado fueron una continuidad respecto de los ocurrido en el continente, ya 

que fueron perpetrados por los mismos actores y contra un sujeto social que se 

encontraba en circunstancias similares: jóvenes en situación de encierro e indefensión a 

quienes militares munidos de los recursos del Estado impusieron castigos físicos que se 

enmarcan en la categoría de torturas. Entendemos a las islas como un lugar de 

confinamiento a los efectos del ejercicio de la violencia, y al régimen militar en esas 

circunstancias como el bloqueo de las posibilidades de la defensa propia. 

Este proyecto nos permitió reflexionar sobre la fisura producida en la mirada de la 

sociedad respecto de las víctimas del terrorismo estatal durante la dictadura en general y 

durante Malvinas en particular. Rosana Guber analizó las distintas formas en que la 

sociedad concibió a los ex conscriptos en referencia a su condición de soldados, víctimas, 

menores, cómplices, “chicos” lo que a su vez tuvo un correlato en el discurso de la 

prensa, no sólo de aquellos años sino también en la prensa actual. Cuando los medios 

por lo general hablan de Malvinas -cada año cuando se acerca el 2 de abril- lo hacen para 

contar historias de ex combatientes de manera similar a lo que en el retorno de la 

democracia se conoció como el show del horror.  

Para la realización del proyecto fueron de suma utilidad las investigaciones llevadas 

a cabo con la documentación producida por las Fuerzas Armadas en torno de la guerra. 

En ese marco fue de vital importancia la desclasificación del Informe Rattenbach y otras 

investigaciones vinculadas a crímenes de lesa humanidad ocurridos durante la dictadura 

militar.  Asimismo, la organización no gubernamental “Memoria Abierta” organizó series 

documentales que integraron la instrucción de la causa Malvinas, entre las que se 

destacan los formularios que los soldados conscriptos completaron a su regreso de las 

islas y que sirvieron de instrumento de compromiso al camino de silencio y ocultamiento 

que duró décadas. Este material fue muy valioso para el desarrollo de nuestra 

investigación.  

 

Informe acerca del relevamiento realizado en archivos 

A la fecha hemos realizado numerosos relevamientos en distintos archivos que se 

detallan a continuación:  

-Fondos pertenecientes a la Armada Argentina. 

-“Sección documental Comisión de Análisis de Acciones de Combate - COAC del 

Fondo Armada Argentina en guarda en el Archivo del Departamento de Estudios 

Históricos Navales de la Armada Argentina (DEHN). Este bloque documental es una de 

las dos secciones íntegramente dedicadas a Malvinas que posee el Departamento y se 

destaca por contener los documentos producidos y recopilados para la formulación del 

informe final que realizó la Armada sobre el conflicto. Hemos identificado las herramientas 

de descripción (inventarios y bases de datos) de documentos que se relacionan con tres 

temáticas principales: 

* Las condiciones del personal militar durante el conflicto (descripciones que 

pudieran incluir relatos sobre alimentación, vestimentas, condiciones climáticas, 

castigos impuestos, etc.). 

* El regreso del personal de las Islas (medios en que regresaron, condiciones del 

regreso, etc.). 

* Medidas de Acción psicológica (AS) y Factor Psicológico Propio (FSP) planificadas 

y/o llevadas a cabo por las FFAA referidas a las condiciones vividas por el personal.  



 
 

 

 

-Asociación Civil Memoria Abierta - Fondo Fiscalía Luis Moreno Ocampo. Este fondo 

trata de una colección documental remitida a esta organización no gubernamental por el 

ex fiscal Luis Moreno Ocampo. El referido fue fiscal adjunto en la Fiscalía de la Cámara 

Nacional de Apelaciones en lo Criminal y Correccional Federal de la Capital Federal. Esta 

fiscalía representó al Ministerio Público en varios juicios seguidos contra miembros de las 

Fuerzas Armadas. Contiene documentación sobre la llamada “Causa Malvinas”, en la que 

se juzgaron las infracciones al Código de Justicia Militar durante el conflicto en las islas. 

De este archivo se relevó material producido por la Comisión Calvi. En su contenido 

identificamos como un tipo documental de particular relevancia las actas de recepción 

confeccionadas con los soldados al regreso al continente. Son formularios narrativos en 

los que se describe muy sintéticamente su derrotero en las islas y se denuncian algunas 

situaciones irregulares. Este relevamiento nos condujo en busca del conjunto completo de 

actas albergado en los archivos del Ejército Argentino. 

-Servicio histórico del Ejército. Realizamos un relevamiento de las actas de 

recepción existentes en la serie personal, del fondo Malvinas del Servicio Histórico del 

Ejército.  Realizamos un registro de los datos más importantes que los soldados dejaron 

por escrito en las actas y realizamos una catalogación de los diversos tipos documentales 

que los conscriptos llenaron al volver de las islas. Relevamos para ello las colecciones: 

* Centro de Apoyo a la Recuperación Integral (CARI)  

* Centro de Recepción de Ex-prisioneros de Guerra 

-Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires. Este archivo contiene una 

colección de testimonios de excombatientes, producidos a partir de entrevistas en 

profundidad. Una de las áreas temáticas específicas de las entrevistas se centra en el 

regreso de las islas, que es exactamente el tema de interés de nuestro proyecto. Al 

acceder a este relevamiento decidimos no realizar más entrevistas ya que el material allí 

obtenido era suficientemente representativo del universo de ex conscriptos de la Plata.  

-Medios gráficos/audiovisuales. En cuanto a medios de comunicación hemos 

relevados los diarios Clarín y La Nación del 14 al 30 de junio de 1982. El objetivo de este 

relevamiento fue dar cuenta cómo estos medios analizados informaban acerca de los 

regresos de los ex combatientes al continente, de las condiciones de salud en que lo 

hicieron y por qué vía llegaron. En cuanto a las revistas analizamos las ediciones de la 

revista Gente y Siete Días del 10 de junio al 1º de julio de 1982. Asimismo hemos 

relevado el material audiovisual de Canal 7, la televisión estatal. 

- Hemos realizado también entrevistas en la Comisión Provincial de Ex 

Combatientes en Salta. Allí fueron entrevistados Juan Enrique Guanuco, Jorge García y 

Dalmacio Rolando López. En la Asociación de Veteranos de Guerra de Salta 

entrevistamos a su presidente Sebastián Encinas. En los cuatro casos se les preguntó 

acerca de la posición y accionar de cada uno en Malvinas, cómo, cuándo y en qué 

condiciones regresaron. Se les preguntó acerca de las condiciones físicas, de la 

alimentación y preparación para la guerra, secuelas post traumáticas y lo sucedido 

durante su regreso de las islas.  

-Hemos entrevistado también a Daniel Alonso, periodista de Comodoro Rivadavia. 

Daniel Alonso era, en 1982, prosecretario de redacción de El Patagónico y cronista y 

relator del noticiero del Canal 9 de Comodoro Rivadavia. Por su cercanía al TO (Teatro de 

Operaciones) y porque en Comodoro Rivadavia tenían sede las comandancias del 

Ejército y la Fuerza Aérea fue testigo privilegiado de los hechos. Esta entrevista nos 

permitió reconstruir la labor del periodista, las restricciones a la información, los alcances 



 
 

 

de la acción psicológica operada desde el gobierno militar y el operativo de 

desmalvinización posterior al 14 de junio de 1982. 

 

Algunas conclusiones preliminares 

Las fuerzas armadas argentinas no fueron capaces de organizar en barcos propios 

el regreso de los soldados de las Islas Malvinas. Como Inglaterra quería que todos los 

combatientes argentinos se retirasen lo antes posible de las islas ofreció trasladarlos en 

sus propios barcos. Tras el compromiso entre ambos países de que los barcos circularían 

con los soldados argentinos de regreso sin riesgos comenzó el operativo de retorno. 

Largas filas de soldados se formaron en la pista de aterrizaje para entregar sus armas y 

subir a alguno de los barcos que los traerían de regreso. Más de 11000 soldados que 

permanecían en las islas debían regresar a sus casas. En sucesivos viajes irían 

regresando primero los soldados mientras quedaban prisioneros en las islas un grupo de 

oficiales y suboficiales. El 18 de junio de 1982, cuatro días después del fin de la guerra, el 

ARA “Bahía Paraíso” transportó a 1.661 hombres hasta Puerto Madryn y un día después 

lo hizo el SS Canberra con 4.136 hombres también en Puerto Madryn. El “Northland” 

arribó el 21 de junio de 1982 con 1.992 hombres y el 27 de junio amarró el ARA 

“Almirante Irizar” llevando 956 efectivos del Ejército Argentino hacia Ushuaia. El 14 de 

Julio, el Saint Edmund, reintegró a 636 rehenes de las tres armas en Puerto Madryn, 

estos hombres que estuvieron detenidos en prisiones militares en las islas.  

El retorno de aquellos que habían sido actores y testigos del  desempeño militar en 

las islas significaba una amenaza para las FF.AA. Sus testimonios podían contribuir a 

alimentar la indignación social y a profundizar el descrédito que ya tenía la dictadura. Ante 

esto las FF.AA. actuaron de la misma manera que lo habían hecho respecto de las 

desapariciones: ocultando tanto la derrota como las condiciones en las que arribaban los 

soldados. Con amenazas, operaciones de inteligencia, encubrimientos y complicidad 

mediática. Al igual que habían hecho con los secuestros y desapariciones, las fuerzas 

armadas organizaron el ocultamiento no solo de quienes regresaban derrotados de 

Malvinas, sino también de cualquier vestigio de registro de estos hechos. En los altos 

mandos militares argentinos la derrota se esperaba desde antes y solo mantuvieron la 

guerra un tiempo más prolongando la agonía a un altísimo costo de vidas que se 

perdieron en los últimos días de la guerra.  Mientras se acercaba el final comenzaron a 

diseñar un operativo para que el regreso de los ex-combatientes se realice de forma 

secreta y oculta. El uso de imágenes para mostrar o para ocultar lo que les convenía en 

cada ocasión fue similar al que habían realizado como parte de las estrategias mediáticas 

desde el inicio de la dictadura. Los soldados que combatieron en las islas imaginaban en 

algunos casos que tendrían un reconocimiento por el sacrificio realizado en las islas, tanto 

por parte de la sociedad en general como principalmente por la fuerza que los había 

enviado a combatir. Sin embargo tan pronto como pisaron el continente vieron como su 

llegada era ocultada a la vista de la población.  

Se implementaron diversas estrategias para llevar a cabo el ocultamiento. Una de 

ellas fue impedir que los fotógrafos obtuviesen imágenes de los distintos regresos. Al 

mismo tiempo miembros del Ejército en Comodoro Rivadavia incautaron y velaron los 

rollos que los fotógrafos argentinos enviados de Télam habían obtenido en sus últimos 

días en las islas. De los últimos acontecimientos vividos por los argentinos en las islas 

solo tenemos registros tomados por los ingleses. A la destrucción y el robo del material 

fotográfico que contenía el registro del final de la guerra, la rendición y la organización del 

retorno le seguiría la invisibilización y el ocultamiento de los propios soldados en su 

llegada al continente.  



 
 

 

El objetivo fue esconder a quienes habían combatido en las islas prohibiendo todo 

tipo de contacto en su llegada para ocultar las condiciones físicas y psicológicas en las 

que regresaban, tener tiempo de mejorar su imagen y su estado físico. Para este primer 

objetivo, en muchos casos, los ex-combatientes estuvieron recluidos por días y hasta 

semanas en los destinos militares sin poder contactarse con sus familias, durante los 

cuales les daban de comer para que engordasen y les brindaban cuidados médicos.  

A los soldados que descendieron del Canberra en Puerto Madryn los trasladaron en 

camiones cerrados con lonas hacia las barracas de Lahusen. Previamente les habían 

dicho que la población los iba a “cascotear” porque perdieron. Por el contrario la población 

estaba deseosa de acercarse y mostrarle señales de afecto, solidaridad, darles comida y 

abrigo. Mabel Outeda, fotógrafa del periódico local Impacto, quien logró acercarse y tomar 

algunas fotografías de la llegada, señaló: “...entre las personas de la ciudad había como 

una desesperación por abrazarlos, por darles de comer. No fue algo preparado sino 

espontáneo, algo que surgió de las personas que estábamos parados en la vereda, sólo 

queriendo verlos pasar y confirmar que por fin estaban de vuelta”. (Britapaja, 2014) Y en 

esa misma entrevista la fotógrafa cuenta: “Ellos mismos (los soldados) nos decían que 

bajaron del barco con miedo, creían que los iban a castigar por perder las Malvinas. Eso 

fue porque antes de llegar en el barco recibieron una arenga por parte de los militares 

argentinos en la que les dijeron que el pueblo los estaba esperando para castigarlos 

cuando en realidad fue todo lo contrario: el pueblo los esperaba con ansiedad; queríamos 

verlos, tocarlos, aplaudirlos y hablar con ellos”.  

Al intento de velar el registro de los hechos se le sumaron las acciones de 

inteligencia tendientes a que los soldados no hablasen de lo visto y vivido. El 8 de junio de 

1982 el teniente primero Ramón Ojeda, jefe de la sección Inteligencia del Centro de 

Apoyo a la Recuperación Integral (CARI) firmó un documento catalogado de secreto en el 

que se señalaba la recomendación al jefe del Destacamento de Inteligencia 201 "realizar 

actividades de contrainteligencia y acción psicológica entre los heridos y enfermos" para 

contener la difusión de su situación a su regreso. (Mizrahi, Franco: 2015) El documento 

planteaba ejecutar "tareas de contrainteligencia local o acción psicológica individual para 

reafirmar conceptos" y aconsejaba que los agentes de inteligencia tomen contacto con los 

soldados en el Hospital de Puerto Argentino: "La instrucción de contrainteligencia se 

podrá impartir desde la internación del herido y/o enfermo, lo que permitirá que se tome 

conciencia de la importancia de la misma, a la vez que mediante registros firmados por los 

causantes se podrá ejercer un mayor control para evitar la fuga de información." Las 

órdenes 1/82 y 2/82 (del 7 y 19 de junio respectivamente) crearon el Centro de 

Recuperación del Personal de la Fuerza (CRPF), bajo el mando del Comando de 

Institutos Militares. La Orden 1/82 estableció el marco del operativo para recibir al 

personal capturado y devuelto por el enemigo y la 2/82 el personal de retorno luego de la 

rendición en las Islas. El PON Nº1/82 (Régimen Orgánico Funcional de la Sec. de 

Inteligencia del CRPF) del 8 de junio, enfatiza como principal tarea de contrainteligencia 

controlar que el personal procesado por los centros no relate su experiencia en Malvinas y 

demostrar siempre bienestar con el objetivo de no perjudicar a la institución. Una de las 

actividades centrales dentro del CRPF, fue la realización de entrevistas individuales con el 

fin de implementar “una campaña de acción psicológica preventiva" sobre los internados 

de aquel hospital. El objetivo era que "se evite el efecto 'bola de nieve' (sic) que traerían 

como consecuencia los comentarios por ellos realizados. Los ex combatientes que 

regresaron al continente fueron trasladados a las escuelas General Lemos y Sargento 

Cabral, de Campo de Mayo, donde fueron recibidos por agentes de inteligencia. Estos les 

hicieron llenar "actas de recepción" en donde debían volcar denuncias de torturas, 

vejámenes y homicidios con el compromiso de no volver a hablar del tema.  



 
 

 

El mismo documento impulsaba "la puesta en conocimiento a los comandantes o 

jefes de los comentarios hechas por sus subordinados a fin de que adopten las medidas 

que crean convenientes para solucionar o prevenir hechos que afecten a la moral o a las 

operaciones". Se proponían también “operaciones psicológicas secretas mediante el 

empleo de diferentes técnicas, procedimientos o medios” e impulsar “una campaña para 

impedir que la subversión capitalice el dolor y/o el resentimiento de los familiares de 

nuestros soldados muertos y desaparecidos en la guerra”. 

En las unidades del Ejército, el personal militar que recibía a los recién llegados en 

los destinos les recomendaba guardar silencio sobre su actuación en las islas. Si 

hablaban debían hacerlo siguiendo las pautas que aparecían en la “Cartilla de 

recomendaciones a los soldados desmovilizados”. La cartilla fechada en junio de 1982 

tenía el evidente propósito de silenciar a los conscriptos tras la desmovilización. Lleva la 

firma del subjefe II de Inteligencia del Batallón 601 del Ejército, coronel Mario Oscar 

Davico, una figura clave en el armado del andamiaje del terrorismo de Estado, que luego 

formó parte del grupo de tareas argentino que operó luego en Honduras. La cartilla 

señalaba: “Argentino Usted ha sido convocado por la patria para defender su soberanía y 

oponerse a intenciones colonialistas y de opresión. Ello le obligó a una entrega total y 

desinteresada. USTED luchó y retribuyó todo lo que la patria le ofreció: el orgullo de ser 

argentino. Ahora la patria le requiere otro esfuerzo: de ahora en más usted deberá: 

- Usted no debe ser imprudente en sus juicios y apreciaciones. No proporcionar 

información sobre movilización, organización del elemento al cual perteneció y apoyo con 

los cuales contó. 

- Destacar el profundo conocimiento y convencimiento de la causa que se estaba 

defendiendo. 

- Exaltar los valores de compañerismo puestos de manifiesto en situaciones tan 

adversas. 

- Remarcar que la juventud es capaz de hechos heroicos. 

- No comentar rumores ni anécdotas fantasiosas, hacer referencia a hechos 

concretos de experiencias  vividas personalmente” (Rodríguez, Andrea, 2014) 

En otro documento firmado por el jefe del Ejército, Cristino Nicolaides, en diciembre 

de 1982, se revela el plan de la dictadura para ocultar esos delitos. En el texto, rotulado 

como “secreto”, Nicolaides dejó asentado que a la hora de impulsar investigaciones 

internas los vejámenes debían considerarse como simples “faltas disciplinarias” y en los 

casos en que fuera imposible por la gravedad del hecho se le debía informar en persona 

para resolver el problema. “En los casos en que se acreditare alguna infracción las 

respectivas resoluciones no excederán el ámbito disciplinario, dentro de pautas de 

mesura, guardando la adecuada reserva”. La documentación tiene un valor trascendente 

porque implica el reconocimiento del Estado sobre los crímenes cometidos contra sus 

propios soldados. Al hambre, al frío, a la guerra y la improvisación se le sumó la 

perversidad de muchos de sus jefes que reprodujeron en los soldados, en pleno escenario 

bélico frente al enemigo inglés, las prácticas que traían de los campos de concentración 

de la dictadura. 

Entre el 18 y 27 de junio de 1982 la mayoría de los ex-combatientes regresó al 

continente. Los soldados regresaban a un país que también había sido atravesado por la 

guerra. A la crisis económica y política y a las denuncias por violaciones a los derechos 

humanos que habían venido realizando los distintos familiares y organismos se le sumaba 

ahora la sensación de estafa, frustración y engaño que sentía la inmensa mayoría de la 

población. Las Fuerzas Armadas habían fallado en lo que se suponía era su terreno 



 
 

 

específico. Si la 'recuperación' de las islas se había organizado para recuperar la 

legitimidad perdida, después de la derrota, la dictadura ya no podría recuperarse. 

Los medios de comunicación que hablaron de proezas y triunfos de las tropas 

argentinas durante los 74 días que duró el conflicto dieron un vuelco inmediato,  

comenzaron a buscar explicaciones de la derrota y a tratar de despegarse del desastre 

militar. La revista Gente es elocuente en este aspecto. El enemigo inglés que durante la 

guerra era 'cobarde, borracho, inescrupuloso' pasó a ser el ‘mejor profesional preparado 

para la guerra, con armas superiores, mejor equipamiento’. Por su parte los soldados 

argentinos ‘héroes de la patria’ pasaron a ser los “chicos de la guerra”, ‘indefensos ante la 

crueldad del clima de las islas’, ‘delgados y débiles por la falta de alimentos’, ‘no 

profesionales’.  

Diversos sectores de la sociedad que hasta horas antes de la rendición confiaban 

en las noticias brindadas por los medios se sintieron estafados. El sensacionalismo, el 

chauvinismo, la manipulación de información, el triunfalismo, las mentiras y los inventos 

mediáticos durante la guerra salieron a la luz.  

 


